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EXmCAClOX
su LOS

gral^ados-

1 Y 2. T rajes
PARA SALON.

1 . Vesíido 
d'e terciopelo 
negro, liso y 
bordado . — 
Falda con co­
la cuadrada, 
independien­
te, y  montada 

á grandes 
pliegues, con 
delantal bor­
dado y  guar­
necido de en­
caje ,  termi­
nado por dos 
pequeños ru­
ches eu raso 
negro; drape- 
riaco^ta,bor- 
dada 
neci i  

encaje, y 
cuerpo de pe­
to, de tercio­
pe lo  negro  
como la cola; 
abiertos lo s  

delanteros 
sobre plaston 
bordado, en 
el que apo­
yan los bor­
des cortados 
á picos. Cue­
llo de tercio­
pelo negro, y 

mangas 
guarnecidas 
de encaje.

2. Vestido 
bordado de 
cristal. — Es 
de tela oto­
mana , color 
crema, y  el

y  guar- 
-da de

b o r d a d o  de 
c u e n t a s  de 
t o d o s  colo­
res ; la íalda, 
redonda, ter­
minad a por 
un p l e gad o  
del a d o r n o  
con a p l i c a ­
ciones borda­
das en cri.s- 
tal ; y  la tú­

nica, muy 
larga y guar­
necida de en­
caje bordado, 
se recoge deí

Ediflion. 'STÉdIolon. 3.<̂  Edición. 4.” Ediolon.
Madriil Provi. Ukdrid Pro»*. Mmdri'il Pro**. Madriil ProTi.
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3.0(1 3,00 1.25 2,50

l>  EDIC10N.— De lujo.— 
Explloaolon de. 48 números, 48 figurines, 

lo DUO se re-\ patrones corta<lo3 . 24 
. . . ' pliegos de tiatrones de ta­

parte a eadai natural. 24 dedibujos 
edición. . . .( y 2 figurines iluminados de 

\ peinados de señora.________

2.^~£DICI0N.—Eoondmloa.
— 18 números, i'i figurines. 
13 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 pb®' 
goB de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados depeioadoB de señora

3.» EDICION — Para Co­
legios.— 48 números, 12 
patrones cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natura).

4.» EDICION.Para Modis­
tas. — 48 números, 24 figuri­
nes, 12  patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora. _____ ____

l a d o  i z - 
quierdo, y 
forma pouf 

sobre los 
grandes 

p l i e g u e s  
que cubren 
la falda por 

detrás. 
Cuerpo de 
peto, abier­
to en cora­
zón: drape- 
ría de enca­
jes, borda­
da de cuen­
tas , y  apli- 
c a c i ones  
cerrando el 
pecho p or  
delante.

1 Y 2 T rajes para  salón .
1 . Vestido de terciopelo liso y bordado. 2. Vestido bordado de ciistal.

8  Y 4. Ca-
NESÚS BE 

CKOCUET.

El núme­
ro  8  está 
f o r m a d o  
p o r  estre- 
las de di- 
tjujo muy 
co noc ido ,  
empezando 
todas por el 
centro con 
6  punt os ,  
s o br e  los 
que van 8  

barras, se­
paradas por 
un  p i cot  
entre sí: la

segunda 
vxielta lle­
va 8  dobles 
barras, so- 
paradaspor
9 puntos de 
cadeneta, y 
encima de 
esta vuelta 
se h a ce n  
una dob le  
y  8  festo­
nes, que se 
cubren á su 
vez de pi- 
c o t s ;  una 
v u e l t a  de 
barras á ca­
da orilla, y 
una punti­
l la  en la 
parte supe­
r i o r  com­
p l e ta n  el 
escote.

Elseguu- 
do canesú, 
número 4,
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4. Canesú de camisa tech o  á crochet. •
dos hileras de c a f i a i n a z o ,  y el dibuio -i l o  c t í t x  o -.i  «  i  •
para imieble.s ó centros de portiers ' ‘ ^ negro; sirve

3 . Escote de camisa hecho á crochet.

encaje, y  la ^ecucion
sulfatándola bien eñ las cruces que forma v ÍpÍÍ^
estrella en el centro de cada cuadro Pam és?o ejecutar una pequeña
8  puntos de cadeneta, y  se forma uii circulío?-, ^ f  í̂ tugitlo á otro con
tan un punto doble, rm picot de 5  puntos 7  ®Íeeu-
áuguio má.s prdxinlo, « ¿o s  7 pLa^^aÍ T lV "  enganchan 'L  el
picot de 5 puntos, y  se repite lo mismo ^ en el circulo, otro
se empezó. La  ̂ concluir en el mismo ángulo nue

n u n t i l l . n  n n r t  1. .  F t t T f i n  I H r H  I f i n í  n  T T T T I 1. . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ■'■puntilla que k' 
termina por un 
lado, consta de 
dos vueltas: la 
primera, de ba­
rras separadas 

pordo.s puntos v 
enganchadas ca"- 
da dos, y  encima 
ondas ejecuta­

das del modo .si­
guiente : 3 pun­
tos dobles. un 
picot, 2  dobles, 
8  de cadeneta, 1 

barra doble, 7 du 
cadeneta, y  vol­
viendo Sobre e.s- 
to mismo los pi- 
cots que marca 
el dibujo. Una 
vuelta de barras 
porla otraorilla.

b .  T iIíA liüliDADA
Á  L a  i ' R l Z .

Puede ejecu- 
tai’se sobre esta­
meña ó cañama­
zo -lava con .seda 
de Argel, azul ó 
grana, en dos to- 
nos, y  utilizarla 
par.a edredones, 

cubiertas de 
muebles , alter­
nando con otra.s 
de crocliet, lie- 
chas en hilo gri.s 
ó crudo.

0. T íua 
m-: TAi’iCKitíA.
Llfoiidoe.soro 

viejo, bordado 
ni Jiasado sobro

5. Tira li&rdada á la cruz.

- p  . . . ^ o t ^'^'^í î í 1'«n t o p i . ;a (;u .ía  PARA NIÑO.

de co„-

coino ésta se íepiteíf S ^ u d t f ?  aumentando al fin de la aguja un punto, y
reelio!^^  ̂ derecho, 2 juntos, <S del derecho, 2 junto.s, 29 del de-

U  y  15.—Como la vuelta 13.

1 S . - M  dei-eolio 24 lisos, 2  juotos, alisos, 2 jmitos, 24 lisos.
19. —Del revés 23 

lisos, 2 juntos, 8 li­
sos, 2 juntos, 23 del 
revés.

20. —Igual á la 1 8 , 
haciendo 22 puntos 
en lugar de 24.

21. —Igual á la 19, 
haciendo 21 en lu­
gar de 23.

22. —Iguala la 17,
haciendo 2 0  en lu­
gar de 25.

23. —Igualóla 21, 
haciendo 19 en lu­
gar de 21.
.,24. — Igual á la 
19, haciendo 18 en 
lugar de 23.

25. —Igual á la 21, 
haciendo 17 en lu­
gar de 21.

26. —48puntos del 
revés.

27. —48 puntos del 
derecho.

28. —48puntos del 
revés.

29. - 1  del dere­
cho , 1 trabilla, 2 
juntos, esto mismo 
16 veces.

80. -  48 del revés.
81. —48 del dere­

cho.
32. —48 del re '̂és.
33. —48 del dere- 

' cho.
34. - 4 8  del revés.
35. —48 del dere­

cho.
36. - 4 8  del revés.
37. —1 sin hacer,

1  trabilla, 2  juntos,
2 juntos, 1 liso, 2 . 
juntos, 2 juntos, 1 
trabilla, y  esto mis­
mo 5 veces.

38. —Toda del re-

■XSi
i*‘íí'X>:íS5'S5X>VÍSS5

6 . Tira tletapicería.

Ayuntamiento de Madrid



>ues de cou- 

uii punto, y 

29 del de-

lel dereclio. 
el revés, 25

'el revés 23 
¡untos, 8  li­
nios, 23 del

íual á la 18, 
5 2 2  puntos 
de 24.

■nal á la 19,
> 2 1  en lu-
3.
nal á la 17, 

2 0  en lu-

ualála 2 1 , 
19 en lu-

?ual á la 
ndo 18 en 
23.
lal á la 2 1 , 
17 en lu-

mntosdel

)unto8  del

> untos del

del dere- 
•abilla, 2  

bo mismo

leí revés, 
leí dere-

lel revés, 
leí dei*e-

el revés, 
leí dere-

el revés.
1 hacer,
J juntos,
• liso, 2 . 
lutos, 1  

sto mis-

del re-
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10  Diciembre ]884 EL OOKREO DE LA  MODA 3C5

13. Traje para ñifla.

A la segunda vuel­
ta se hacen otras 
tantas barras, tra­
bajando siempre so­
bre el hilo interior 
áfiu de dejar el cor­
doncillo de encima 
libre de esta mane- 

y  ajustando la 
labor á un patrón, 
se hará la media del 
ancho y  largo que 
se necesite, cerran­
do después la costu­
ra, y  principiando 
6 l pié de esta ma­
nera. Sobre las tra­
billas necesarias pa­
ra el talón, que no 
pasarán de 1 0 , se 
hacen 5 vueltas, y  
después se continúa 
el pié en redondo, 
disminuyendo en 

las últimas vueltas 
para cerrar el pió.

Un ovillo de lana 
de los que venden 
comunmente, suele 
bastar para dos pa-, 
res de medias para 
niño, siempre que 
no se emplee un ero-

9. T raje  pa r a  n iS o .

un^^\ífdrÍ°Í;^.? delanteros cruzan bajo
cer?án?olÍ del paletot,
adorno ^ de trencilla con hebillas, tíuello y
de ñaño V hrS Cinturón de cuero con broche, calzón
pones ^ Sombrero fígaro, adornado de astrakan y  pom-

16. C a po ta  P rincesa .

El fondo, bullonado, 
es de terciopelo; y  el 
ala, formada por dos 
volantes, uno de seda 
y  otro de terciopelo; 
lazos y  bridas de cin­
ta otomana, y  penacho 
de plumas.

17. S ombrero 
F e lipe  I I I .

Es de fieltro liso ; el 
ala, ligeramente vuel­
ta, va adornada de un 
biés de terciopelo; y 
la copa, elevada, se 
adorna con otro biés 
del mismo y  grupo de 
plumas de dos colores.

%

15. Sombrero Médieis. 16. Capota Princesa. 17 Sombrero Felipe III. 18- Sombrero Mignon.

I?:

W-

10. C apa
D E  C R IST IA N A R .

Puede hacerse 
de piqué blanco 
ó en cachemir 

bordado de 
trencilla, y  en 
el segundo caso 
deberá llevar 

entretela de al­
godón, bastilla­
da á la máqui­
na.

11. T raje  para  
Paseo .

Falda de paño 
azul marino con 
trencillas ne­

gras y  delantal 
cuadrado con 
igual adorno, 

con otro paño 
cuadrado por 

detrás, sobre el 
que desciende 
otro en tablas; 
chaqueta de 
terciopelo de 
Oldham azul

b’ detrás y  recta por delante, adorna­
da de botones de metal. Sombrero redondo en fieltro
r c a “nadat'’ “ “ ’ ° g r u p o ° r p f u t ¡ “

12. T raje  d e  l u t o .

s o £ S a  ^ crespón inglés, plegada la faldasobre otra figurada por un biés de crespón, v  lazo á ia iz-
2 a 'c o i  dílana otoma­na, con los delanteros rectos y  cerrados por broches de
S  deTarn'Sm^ entallada, y  la manga con anchoínés de la misma tela, rematado por motivo de pasamaiie-

Sombrero para nina.

ría, que juegue 
con el más rico 
que adorna la 
espalda. Capota 
de crespón in­
glés con lazos 

del mismo.

13. T raje  para
N IÑ A .

Está hecho en 
paño verde gris 
y  astrakan de la­
na; la falda, ple­
gada, va unida 
á la aldeta, y  los 
delanteros, rec­
tos, se adornan 
de astrakan, que 
se continúa so­
bre la pegadura 
de la falda. Cue­
llo, puños y man­
guito de astra­
kan. Capota de 
fieltro con bu­
llón de terciope­
lo verde, y  gru­
po de plumas.

' I
í .  Corsé para niña.

' i ill' 1 ̂ Ihl■' 1 In

21. Sombrero Enrique II.

14. V estid o  pa r a  n iñ o .

Está hecho en terciopelo azul marino, adornado de cinta 
de terciopelo epinglé en el mismo tono y  hecho á la inglesa, 
con los delanteros rectos y  la espalda plegada, terminando 
otro plegado el largo del vestido. Cuello marino con cinta al­
rededor, que se repite en la manga bajo de la falda y presilla 
de atrás. Sombrero redondo de fieltro marino, con cinta alrede­
dor y grupo de plumas azul pálido.

15. S ombrero  M é d ic is .
Es de fieltro gris; la copa cónica con retorcido de terciope­

lo, y  lazo del mismo con alfileres de metal; cascada de plumas 
al costado.

G2/
tsc

26 y 27. Trajea de seniora y niña

18. S ombrero  M ig n o n .
El ala, vuelta, va 

guarnecida de tercio­
pelo; y  la copa, eleva­
da, va adornada por 
traviesas de cinta de 
terciopelo, que rema­
tan pordetrás sujetan­
do el ala; lazo otoma­
no y  plumas de dos 
colores.

19. S ombrero cazador  de  fie ltr o  gris.
El ala, vuelta de los lados, va forrada de terciopelo, y  un retor­

cido del mismo guarnece el ala, formando el grupo plumas de ca­
pricho y  un pájaro como si fuera á tender el vuelo.

14. Traje para niño.

20. Sombrero  p a r a  n iñ a .
3l ala recta, forrada de te: 
, que sube sobre la copa 

graciosos pliegues; grupo de plumas rizadas.

Es de castor con el ala recta, forrada de terciopelo con draparía 
del mismo alrededor, que sube sobre la copa y  baja por el lado en

-s

23 i  25. Ptiiii'díeiite, collar y brazalete egipcios. 28 . Vestido de vigoña para rafeo
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21. S o m b r e r o  E n r i q u e  II.
El ala, estrecha, va levantada alrededor, y  un 

grupo de plumas en penacho y  otra larga amazona, 
completan el sombrero.

2 2 .  C o r s é  p a r a  n i ñ a .

Lleva los hombros sujetos con botones, y  van co­
sidas todas las piezas á doble pespunte; doble pun­
tilla adorna el borde superior.

2 3  Á 2 5 .  A d e r e z o  e g i p c i o .

Es de plata cincelada, y  se compone de collar, 
pendientes y  pulsera, todo de artístico dibujo.

26 Y 27. T r a j e s  d e  s e ñ o r a  y n i ñ a .

26. Yestido para niña.—Está hecho en terciopelo 
y  cachemir azul zafiro, abierto en chal de terciopel o 
sobre camiseta de surah plegada; y  la falda, de ter­
ciopelo, plegada también, va unida al cuerpo bajo 
echarpe de surah. Sombrero de terciopelo azul con 
lazos del mismo y  pluma blanca.

27. Tj-fye para acjioru.—Vestido en otomano bro­
chado y  Pekin verde oscuro; la falda, redonda, es 
brochada de terciopelo en el mismo tono; y  la túni­
ca Princesa, rayada en terciopelo, recogida en el 
lado derecho con lazo otomano, y  formando una 
vuelta de terciopelo en la parte de adelante. Cuello 
y  solapas de terciopelo, abiertas sobre chaleco de 
franela crema. Capota de terciopelo, bullonada, con 
grupo de plumas.

2 8 .  V e s t i d o  d e  v i g o ñ a  p a r a  p a s e o .

La falda, redonda, va cerrada al costado con bie- 
ses de seda y  botones en pirámide; y  la túnica, lar­
ga , recogida del costado derecho, va adornada 
Igualmente de presillas y  botones. Cuerpo chaque­
ta, abiertos los delanteros con cuello chal sobre 
plaston adornado de presillas, y  cinturón de tercio­
pelo suizo. Cuello alto de terciopelo y  manga, repi­
tiendo el adorno del traje. Sombrero redondo de 
fieltro con grupo de frutas y  velo de crespón.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

PROTECCION A LOS ANIMALES.

El hombre do  podría vivir sin 
los anímales.

fJiuf/on.J

Se afecta por la mayoría de las gentes una sensi­
bilidad ridicula, tratándose de los animales. Por 
ejemplo, se asiste á una carrera de caballos, pasa­
tiempo de moda para dar poderoso alimento al jue­
go, y de consiguiente, influir de un modo eficaz en 
la miseria y maldad que trae en si ciertas diversio­
nes DÚblicas; se asiste á una carrera de caballos
donde se martiriza al más útil de los animales, se 
le fatiga, se le revienta, y el que aplaude, el que 
grita, el que vitorea al héroe, al caballo vencedor, al 
animal que ha consumido medio pulmón en una ca­
rrera, ó se ha reventado en un salto peligroso; el 
que estas cosas hace, cuando vuelve á casa repren­
de á sus hijos porq^ue se entretienen en cortarlas 
alas á las moscas, o en molestar al gato, que duer­
me al amor del brasero. ¿No es esto ridículo? Las 
corridas de toros, las carreras de caballos, las riñas 
de gallos, las luchas de pugilato son contra la mo­
ral, y  hay en ellas un mal puro sin mezcla de bien 
alguno, alcanzando la responsabilidad de estas di­
versiones á la concurrencia, y por consiguiente, á 
los que asisten á este género de espectáculos.

Y  cómo estas ideas se niegan; cómo no se atiende 
á esta verdad moral; cómo se desconoce el principio 
de «proteger y  defender á los animales en tanto 
sean útiles al hombre,» se hace necesario que los 
que profesamos ideas protectoras inauguremos un 
periodo de nueva ,y más ruda propaganda, y  sobre 
todo en lo tocante á la suerte que le cabe al animal 
más modesto de la tierra, al amigo del hombre, al 
perro, y  por el cual ha dicho un ilu.strado publicis­
ta, el Sr. D. José M. G-rás, «que la fidelidad le ca­
racteriza, como ála mujer la distingue la veleidad.»

El perro fué el primer compañero del hombre, el
segundo el caballo. Cuando" el hombre llegó á tener 
casa encontró otro compañero en el gato. Y  preci­
samente son éstos casi los animales ménos respeta­
dos. El primero es comunmente abandonado á la 
.suerte de una existencia aventurera que termina 
con la mortífera acción de la estrignina. El segundo 
acaba sus dias en una plaza de toros, derramando 
su sangre entre los aplausos de una feroz muche­
dumbre. El tercero pocas veces libra bien ^or las 
rapacidades propias de su clase y  que le distinguen 
sobro todos los animales como el mejor para la lim­
pieza de la casa.

Tenemos necesidad de combatir las preocupacio­
nes de hoy alimentadas por la moda, que protege y 
sostiene determinadas costumbres, y  ciertos espec­
táculos que degradan al hombi*e, y enseñar á todos 
que los animales son séres necesarios al hombre y 
tienen inteligencia y áun razón.

Cuéntase que un propietario de París tenía un

caballo muy vivo, al que en un momento de cólera 
había maltratado. El animal le guardaba rencor y 
aprovechaba todas las ocasiones que se le presenta­
ban para derribarlo, sin lograr nuuca conseguirlo, 
porque su dueño era un excelente ginete, pero llegó 
un cíia en quo consiguió su objeto; y entónces el
bruto, al ver á su amo en tierra, le mordió irritado.
le pateó con furor y  acabó por quebrarle la colum­
na vertebral.

Más raro es aún el caso de las ratas de Makan- 
vell (^Woucousin). Un ratonero negro atacó violen­
tamente á dos ratas que estaban comiendo grano. 
Habiendo cogido á una de ellas por el cuello, el ani­
mal lanzó chillidos agudos como si quisiera llamar 
á sus compañeras, que acudieron instantáneamente 
en gran número y  acosaron al pobre ratonero con 
tal furor, que pocos momentos le bastaron para no 
dejar de él más que el esqueleto. Tanto puede en
ellas el espíritu do compañerismo, y á tal extremo
llevan el espíritu de venganza cuando se creen más 
fuertes que sus enemigos.

Daríamos á este articulo desmesuradas proporcio­
nes si fuéramos á referir detalladamente los innu­
merables casos de aves que han acosado hasta cau­
sar la muerte á los que querían apoderarse de sus 
hijuelos; de loros que gritaron ¡al ladrón, al ladrón! 
al ver que alguien metía fuj-tivamente las manos en 
el bolsillo de sus dueños; de gorilas ó de chimpan­
cés que han sustituido coü ventaja los pinches de 
cocina ó suplido los servicios de criados con tanto 
celo é inteligencia como pudiera hacerlo el más lis­
to de nuestros lugareños.

Sin ir más lójos, citaremos que en Madrid, todos 
recuerdan á los caballos bailadores del cii-co de 
Price, á los borricos amaestrados, que dieron prue­
bas de tener bastante más sentido común qne algu­
nos racionales; á los elefantes, qne practicaban difí­
ciles ejercicios; en una palabra, al famoso perro 
Paco, aficionado á la música, á las carreras de caba­
llos y  tan inteligente en toros, que al lidiarse el úl­
timo bicho se lanzaba al redondel como para decir 
algo al público que podía imitar su ejemplo sin te­
mor de ninguna clase.

En vista de esto, nada tiene de particular que la 
ciencia moderna afirme que todos los séres de la es­
cala zoológica poseen una inteligencia más ó ménos 
desarrollada, y se aventure á consignar que los ani­
males liau ganado el pleito.

Aunque procediendo con sinceridad, no holgaría 
consignar ahora que no deberían tenerlo tan perdi­
do en siglos anteriores, pues consta por fehaciente 
manera que desde el xiv al xvii eran muy frecuen­
tes los autos de los jueces eclesiásticos comunicán­
doles para qne en el plazo de tres, cinco ú ocho dias 
abandonaran los territorios que solian invadir en 
forma de plaga.

Los teólogos explicarán este fenómeno sobrena­
tural, que la razón rechaza y la ciencia natural nie­
ga como absurdo, y convengamos de ahora para 
siempi-e todos los amantes de las buenas costum­
bres en la necesidad que hay en proteger á los ani­
males útiles, y útiles son p p a  el hombre la mayo­
ría de los que viven en la tierra.

Un moralista ilustre, un .sabio distinguido, 
Mr. Dymond, ha dicjio en sus Ensayos sobre los prin­
cipios de la moral:

«Las vicisitudes de la locura son infinitas; los 
juegos vulgares de ahora podrán ser reemplazados 
en breve por otros de igual género, pero de distinta 
especie. En la época actual, la lucha á brazo partido 
ba llegado áser el punto de interés! Se hace qne un 
hombre atraviese el Reino, para probar si puede 
echar á otro al suelo, y cuando lo ha con,seguido, 
dan la mitad de los periódicos los pormenores en 
unas reseñas extensas de la fiesta (!!!). Hay una ter­
quedad, una vulgaridad, una falta de elevación 
mental en estas cosas, que bastaría para que el hom­
bre inteligente las reprobase, aunque no hablara en 
contra la voz de la moral. Son restos de la barbai-ie, 
y muestras de que todavía se conserva ésta entre 
nosotros, y de que las cualidades má.s elevadas de 
nuestra naturaleza no dominan lo suficiente á las 
más bajas.

»Estas terquedades pasarán, como desaparecie­
ron las luchas mortales de los hombres con las fie­
ras. La posteridad se admirará de nosotros, padres 
de ella, como nos admiramos nosotros de la barba­
rie de Roma. Déjese al que ama la elevación inte­
lectual avanzar más allá de los tiempos actuales, y 
anticipar en los recreos que fomente, un periodo, 
en q̂ ue estas diversiones sean miradas como indi­
cando una de las épocas intermedias entre la feroci­
dad de la oscuridad y  la pobreza de la luz men­
tal....»

Conforme con estas ideas, del sábio inglés, hemos 
de perseverar eternamente por mejorar las costum­
bres del pueblo español, dándole ciertos sentimien­
tos de bondad y dulzura quenotifique todos sus ca­
racteres más sobresalientes.

Realizar este ideal, sustentarlo nada más, mere­
cerá, indudablemente, un aplauso de todos los co­
razones generosos que aman el bien y  quieren á los 
séres que le rodean, para algo más que para morti­
ficarlos y apresurarles una muerte prematura, cuan­
do no también desastrosa.

N i c o l á s  D í a z  y  P e r e z .

Á  M I P A D R E
Yo tengo en el hogar un soberano, 

Unico á quien venera el alma mia; 
Es su corona de cabello cano,
La honra su ley y  la virtud su guía.

En lentas horas de miseria y  duelo, 
Lleno de firme y  varonil constancia, 
Guarda la fe con que me habló del cielo 
En las horas primeras de mi infancia.

La amarga proscripción y  la tristeza 
En sn alma hicieron incurable herida; 
Es un anciano, y  lleva en su cabeza 
El polvo del camino de la vida.

Ve del mundo las fieras tempestades, 
De la suerte las horas desgraciadas,
Y  pasa, como Cristo el Tiberiades,
De pié sobre las olas encrespadas.

Seca su llanto, calla sus dolores,
Y  sólo en el deber sus ojos fijos, 
Reioge espinas y  derrama flores 
Sobro la senda que trazó á sus hijos.

Me ba dicho: «á quien es bueno, la amargur 
Jamás en llanto las mejillas moja;
En el mundo la flor de la ventura 
A l más ligero soplo se deshoja.

»Haz el bien sin temer el sacrificio,
El hombre ba de luchar sereno y fuerte, 
Y  halla quien odia la maldad y  el vicio 
Un tálamo de rosas en la muerte.

»Si eres pobre, confórmate y sé bueno; 
Si eres rico, protege al desgraciado,
Y  lo mismo en tu hogar que en el ajeno, 
Guarda tu honor para vivir honrado.

»Ama la libertad, libre es el hombre,
Y  su juez más severo es la conciencia;
Tanto como tu honor guarda tu nombre,
Pues mi nombre y  mi honor forman tu herencia.»-

Este código augusto, en mi alma pudo, 
Desde que lo escuchó, quedar grabado; 
En todas las tormentas fue mi escudo,
De todas las borrascas me ha salvado.

Mi padre tiene en su mirar sereno 
Reflejo fiel de su conciencia honrada. 
¡ Cuánto consejo cariñoso y  bueno 
Sorprendo en el fulgor de su mirada!

La nobleza del alma es su nobleza; 
La gloria del deber forma su gloria; 
Es pobre, pero encierra sn pobreza 
La página más grande de su historia.

Siendo el culto de mi alma su cariño, 
La suerte quiso que al honrar su nombre, 
Fuera el amor que me inspiró de niño 
La más sagrada inspiración del hombre.

Quiera el cielo qne el canto quo me inspira 
Siempre sus ojos con amor lo vean,
Y  de todos los versos do mi lira 
Estos los dignos de su nombre sean.

J u a n  d e  D .  P e z a .
Méjico.

E L  O R G U L L O .
Con la abundancia E l  O r g u l l o ,

Según el adagio, almuerza,
Con la desventura come 
Y  con el oprobio cena.

R. H u e r t a  P o s a d a .

-e»oo^Oe>o-

HISTÜRIA d e  u n  CUADRO.
I.

Visitaba yo el Real sitio de Rio-frio y  su bellísi" 
mo palacio, maravilla asentada en la falda del mon­
te de Navacerrada, y que, destacándose del verde 
oscuro de sus pinares, se asemeja á una perla en­
garzada en un cerco de esmeraldas.

Mil veces liabia pasado ya por un mismo sitio, 
sin cansarme de admirar las elegantes escalinatas, 
las majestuosas estátuas, las esbeltas columnas y  
arrogantes arcadas que forman el todo del edificio. 
Mil veces había recorrido, uno por uno, los esplén­
didos salones. Horas enteras había invertido en 
examinar los soberbios tapices, las hermosas col­
gaduras, los primorosos relieves, y las mil riquezas, 
en fin, que decoran la régia morada, que muy bien 
pudiera merecer el sobrenombre de «Museo de ma­
ravillas del arte,» pues áun no he hablado de lo que 
encierra el citado palacio más digno de admiración, 
esto es, de las pinturas al fresco y  de los nunca 
bastante ponderados cuadros, que tanto abundan 
en todas sus habitaciones.

Mil veces, repito, había pasado por delante de 
cada una de las bellezas que llevo citadas, y  de 
otras rauclias que seria prolijo enumerar; y siempre 
había venido á quedarme extasiada eu un mismo 
sitio y  mirando una misma cosa.

Era lo que tanto llamaba mi atención, un cuadro 
de medio tamaño (un metro de ancho, por un metro 
cincuenta centímetros de largo), cuyo asunto repre-
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1 0  D ic ie m b r e  1S S 4 ET.' CORREO DE LA ^ODA

jsenta el momento en que dos amantes rompen sus 
relaciones amorosas, y se devuelven miituamente 
los objetos que se liabiau dado como prendas de 
cariño.

Son estos objetos un medallón que contiene un 
rizo de cabellos en su centro, el cual debió pertene­
cer á la jóven, pues el color corresponde al de las' 
magnificas trenzas que coronan su frente, y una 
sortija, dádiva, sin duda, del amante, que la con­
templa con profundo sentimiento, teniéndola entre 
los dedos índice y pulgar, y  como asombrado de 
ver atra vez en sus manos un recuerdo que él diera 
•á su amada, y  del cual no creyó tuviera ésta el 
valor de desprenderse. Completan el cuadro, como 
accesorio, algunas cartas rotas en pequeños pedazos 
y  esparcidas al azar.

Este lienzo, conocido por El cuadro de los amantes, 
no pertenece á la escuela italiana, flamenca ni espa­
ñola; pero reúne en si la belleza de las tres, reve­
lando, no la mano maestra del pintor, sino la del ar­
tista inspirado; no el talento per.:eccionado por el 
curso, sino el genio guiado por el sentimiento.

Hay en la pintura de que hablo algo de lo que 
ncuentro en el retrato de un niño pintado por su 

madre, ó en la imágeu adorada retratada por el 
esposo.

Corrección intachable en el dibujo, pureza en las 
líneas, verdad en el colorido, galanura y exactitud 
•en los detalles; todo, eu fin, cuanto constituye un 
buen cuadro, se halla reunido en el que mis ojos 
contemplaban por centésima vez.

Sin embargo, las bellezas que dejo citadas las 
tiene toda pintura de mérito; y  en Rio-frio las hay 
■de los más grandes maestros. Lo qiie cautiva, lo que 
atrae en el lienzo de Los amantes, es la exuberan­
cia de vida, la fuerza del sentimiento latente que el 
diestro pincel ha dado al semblante de sus figuras. 
Cuando se lian pasado algunos segundos contem­
plando el ademan altanero de aquella mujer ofendi­
da, que rechaza al hombre á quien, sin embargo, 
ama, la ilusión es tan comiileta, que se cree ver 
oscilar los encajes que cubren su seno al levantarse 
comprimido por los sollozos. Pasando al jóven, la 
verdad es más sorprendente áun: involuntariamen­
te pone uno la mano sobre su pecho, pues el cora­
zón late más apresurado al ver el dolor que brota 
de la pálida frente y  la profunda mirada de aquel 
amante que contempla rotas, iina por una, sus 
cartas, v  con ellas desvanecida la dicha de toda 
su vida.

A través de todo esto, se adivina un poema de 
dolor, de pasión, de celos injustos, fomentados tal 
vez por la envidia ó la falsa amistad; pues de lo 
contrario, el amor en aquellos corazones hubiera 
sido tan largo como su existencia.

Una real licencia para caza mayor que, de anti­
guo poseía mi famila, me permitía pasar en Rio-frio 
largas temporadas, y  mi grande entusiasmo por las 
bellas artes, áuii por aquellas de las cuales uo ten­
go iiocion alguna, mo atraían: me atraían como el 
imán á la aguja á los salones de palacio, donde los 
conserjes me dejaban satisfacer mi pasión domi­
nante, coiivoncidos de lo inofensivo de mi admi­
ración.

Do estas frecuentes visitas resultó cierta intimi­
dad entre nn anciano mayordomo, una hermana 
mia que me acompañaba en mis excursiones y  yo; 
y  si alguna vez deseaba saber el uso de algún ob­
jeto para mí desconocido, á dicho anciano amigo 
era á quien se lo preg\xntaba.

—Magdalena, decía yo un dia á mi hermana, que 
enternecida miraba también el lienzo de que he 
hablado más arriba; Magdalena, no me puedo con­
vencer de qxie el asunto de este cuadro sea nn ca­
pricho del pintor. Ko sabes cuánto desearía saber 
porqué estos dos jóvenes, que parece amarse tanto, 
rompen volixntariameute; pixes si la separación hu­
biera sido por la necesidad de ausentarse uno de 
otro, no se devolverían mutuamente las prendas de 
cariño, sino por el contrario, las guardarían más 
que nunca.

—Cierto, contestó Magdalena; mas, ¿por qué no 
se lo preguntas á nuesiro buen amigo y  compla­
ciente cicerone'?

—Temo que no lo sepa, dije yo, pues la histoiña, 
si la tiene, debe ser muy antigua, á juzgar por los 
trajes, porque como ves, el do la dama es del tiempo 
de Ana de Austria, y  lo mismo el caballero, que 
parece un capitán de la guardia de Luis XIII.

—Tienes razón: no es fácil que sepa nuestro ami­
go vxna historia que parece contar dos siglos y 
medio de locha; y  que no pa.sa de ser un asunto de 
familia, por más que á nosotras nos liaya interesa­
do más que xuia batalla campal.

—Se engañan Vds., señoritas, dijo el anciano 
mayordomo, levantándose del sillón eu el que se 
hallaba sentado á nuestra llegada, y  cei-rando el 
libro que estaba leyendo: se engañan Vds., porque, 
no solamente conozco la causa porqué esos amantes 
rompieron su proyectado enlace, sino que los cono­
cí personalmente, y  aunque yo era muy jóven 
eutónces, no lio olvidado ninguno de los detalles 
que precedieron á la separación.

—¡Ah! ¡y no me había V. dicho nada! le contesté 
yo, entre risueña y  enojada.

—Recuerde V., señorita, que nada me ha pregim- 
do que se refiriese al lienzo; y  si bien os verdad que 
he visto la preferencia con que V. le miraba, me 
figuré sólo que sería el mérito artístico lo que lin- 
niaba su atención.

—Pues hoy nos lo contará V., ¿no es verdad? 
dijimos casi á un tiempo Magdalena y  yo, asedian­
do al anciano con mil preguntas á la voz.

—Si, sí, desde luégo, contestó nuestro compla­
ciente amigo: diré cuanto sé sobre el asunto, ca­
llando, sin embargo, los nombres, porque áun viven 
varios individuos de ambas familias.

(Se continuará.)

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
liOULl IlÉTÓRia U llG im  

DE

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
(CoQtimiacion),

- Y  Alfredo fijó sus' ojos llenos de ternura eu la 
pobre huérfana, que permanecía eu un rincón re­
cogiendo con angustiosa avidez cada una de las 
palabras de su amante.

—Estas ideas me comunicaron un esfuerzo inau­
dito, prosiguió el jóven, me arrastré sobre la hú­
meda yerba que dejaba empapada de saugre, pero 
Dios me protegió. Aun no había rayado la aurora, 
cuando pude llegar al vecino bosque; pero ¡ay! ¡que 
allí me aguardaban peligros más horrendos!

Repentinamente me cercaron una multitud de 
aldeanos, los cuales, al ver mi uniforme, en vez de 
compadecerse de mi estado, prorunipieron en gri­
tos y amenazas.

Armáronse de piedrasy de palos, hicieron círculo 
á'mi alrededor, y entre juramentos horribles y  blas­
femias, se dispusieron á inmolarme. Pero ya os he 
dicho que Dios velaba por mi!

Un jóven se presentó en la cixmbre de un monte- 
cilio, daba el brazo á una venerable anciana. Fijó 
sns ojos en mi, comjirendió lo qxxe pasaba, y  hacien­
do sentar á la anciana al pié de un árbol, corrió 
precipitadamente á lanzarse en medio del círculo.

Yo estaba de rodillas, con los ojos entrecerrados. 
No sé lo que dijo, porque sentí que un largo estu­
por envolvía mi alma.

Volví á desmayarme, pero cuando recobx’é el uso 
de mis sentidos, estaba ya entre mis compañeros eix 
el campamento español, recostado sobre xxu lecho y  
con mis heridas vendadas.

Aqxxel hombre se hallaba aún á mi lado; pero me 
apretó la mano al verme abrir los ojos, y se dispuso 
á dejarme.

—¡Oh, no, exclamé instintivamente, uo me aban­
donéis!

—¡Mi madre me espera! dijo con tristeza!
—No....no..... repxxse yo haciendo vanos esfuerzos

pai’a detenei'le. ¡Decidme siquiera vxiestro nombre 
para bendecirle!

El desconocido coutinxxaba desasiéndose de mí; 
pero yo le cogí el brazo con violencia.

Mi salvador soltó uxi abogado grito.
Miré y vi que tenía el brazo vendado: estaba he­

rido, herido por mi causa....
Me abalancé á él y  le besé las manos con frenéti­

co delix'io.
—¡Oh! ■exclamé entre sollozos, miéntras tenga 

aliento, podéis disponer como os plazca de Alfredo 
Saldavia.

El desconocido se estremeció, desprendióse de 
mis brazos, y  una expresión torva y  sombría reem­
plazó á la expresión de dulce tristeza que ántes ani­
maba su semblante.

— ¡Alfredo Saldavia! gritó con tono lúgubre; 
¡guárdate tu agradecimiento, no lo quiero!

Y desapareció de mi vista.
—¿Y luégo? pregxxntó Oervasia enjxxgándose las 

lágrimas;
—¡.Jamás volví á saber de él!
—¿Le reconocerías?
—Tal vez no, porqxxe tengo de este suceso como 

el recuerdo con'i'ixso de xxn sxxeño.
Reinó xxn breve silencio, dxxrante el cual el gene­

roso desconocido embargó toda la atención; jxero al 
fin lo interrumpió el mismo Alfredo diciendo con 
inquietud:

—Ya no puedo disimxxlar mi impaciencia, ¿dónde 
está mi padre? ¿dónde creeis que i>ueda estar? voy 
á bxxscarlo....

—Señora, dijo Matías entrando á este tiempo, 
acaban de llegar los señores convidados; ¿se sirve la 
comida?

—¿Pero y  mi padre? repxxso Alfredo; dejad qxxe 
vaya á buscarle.

—Hermano, esto no pxxede sei*, exclamó Julia; 
¿qxxó dirían esos seaoi-es que vienen á cumplimen­
tarte, si los dejáras de este modo?

—Julia tiene razón, no pxxede sei*, dijo Gervasia. 
¡Se habrá detenido, según acostumbra, en la ta­
berna!

—¡Madre! exclamó Alfredo con acento de re­
proche.

—Yo soy de parecei’, añadió Jxxlia, de que nos 
pongamos á la xxxesa, y  enviemos á Matías y á otros 
dos criados eix bixsca de mi padre.

Ilizose lo que ella quiso, y  todos se dirigieron al 
salón en donde estaban dispuestas las mesas.

Después que Alfredo hubo cambiado con los con­
vidados algunos lisongeros cumplidos, todos se sen- 
tai*on á la mesa en donde estaba ya servida la co­
mida, poco abundante á la verdad, como había pre­
visto la jóven dispensera.

De modo, que aunque los manjares eran variados,

nunca llegaban los platos sino vacíos á la mesa de 
los aldeanos, los cxxales einpezai’on nuxyjjronto á 
murmxxrar do aquel íástxxoso convite, que no les 
permitía saciar su apetito como habían esperado.

Alfredo notaba esta escasez ysixfria interiormente, 
procvxrando sostener la conversación con los convi­
dados de alta clase para nxxe no pudiesen obser­
varla.

Distraído con su angustia y  sus inútiles esfuer­
zos, no notó que el tiempo trascux-ria rápidamente, 
y  que los criados qxxe había enviado en busca de su 
padre no volvían.

Llegaban ya á la mitad .de la comida, cuando 
siéndolo ya imposible disimxxlar á los convidados la 
mezqxxindad del banquete, mandó á los criados qxxe 
trajesen vino.

Gervasia se puso encendida; pero resignada al 
sacrificio, sacó la llave de la bodega y  la entregó á 
Cecilia.

Bien pronto las alegres libaciones borraron de 
todos los ánimos las ideas molestas, y  la algazara 
sucedió al anterior malestar y  sordo descontento.

De repente xxn semblante pálido apareció enti*e 
aquellos animados semblantes, y  una voz desgarra­
dora acalló las voces de los festivos comensales.

Era Matías, que se precipitó fxxera do sí en la es­
tancia.

—¡Santiago! exclamó Gervasia.
—¡Mi padre! gx’itó Alfredo.
El criado señaló la puerta.
Cecilia se abalanzó á ella y  se colocó delante de 

las angarillas, que traían cuatro labradores, para 
ocultar á la vista de la aterrada familia el cxxerjjo 
ensangrentado de Santiago.

—¡Quita, déjame! gi-itaba Alfredo, que se liabia 
lanzado tras ella.

—¡No, no, por piedad! decía la jóven.
Pero Alfredo, fuera de si, la apartó bruscamente, 

y  se ai-rojó sobre el cuei’po de sxx padre.
—¡Muerto! exclamaron todo.s horrorizados.
— ¡Mxxerto! repitió Gervasia prorumpiendo en 

llanto. (Se continuará.)

EXPLIG.-ÍCION DEL FíGülllN NC.\I. 1 626.
E i C i .  1 ^ .  Trajo para visitas.—Falda redonda de 

terciopelo azxxl, lisa de adelante, y  adornada por 
detrás al borde con tableado del mismo terciopelo: 
polonesa de liinosina con cuello alto do terciopelo 
y  entreabierta, sobre chaleco de terciopelo como la 
falda, fijrmando los delanteros 'dos pliegues profixn- 
dos en el talle, unidos con broche, sirviendo estos 
pliegues para dar vuelo á los paniers, sixjeto.s álos 
lados con pasamaneiúa, y  descansando por delante 
sobre oti-o tercer panier que ocupa el centro: la es­
palda princesa se continúa en pliegues sobre la 
túnica, plegada también en tela rayada. Sombrero 
campanilla de terciopelo azul con terciopelo encar­
nado y  plumas de dos tonos.

Fjf. 2.'̂  Traje para paseo.—Vestido brochado, 
gris hierro, adornado de galones, de oro; la falda, 
figurada, va cubiex-ta por otra en forma de rediiigot, 
adornada de galones y patas qxxe se cruzan por 
delante con igual,adorno, y  sujetas á la falda con 
broches de pasamanería: di-apería corta, que se re­
coge por detrás bajo la aldeta para caer en pouf, y 
cuerpo chaqueta abotonado recto, marcando los ga- ■ 
Iones vueltas ó plaston. Sombrero do fieltro gris 
con ala abarquillada y  grupo de plumas color la­
drillo.

PATRON CORTADO.
Repartimos con el presente número el modelo de 

ahfiíjo ruso que viste el niño representado por la fi­
gura G. Ya en el mes anteiúor se solicítala por al­
gunas madres la publicación de prendas conforta­
bles con que poder abrigar á sxxs peqixeuxxelos, á 
condición de reunir los caractéres que reclama la 
novedad y la moda. Sus deseos se han cumplido, y  
orgxxllosas jxxxeden estar de que en la actualidad 
niugxxna publicación ha podido corresponder con 
tanta celeridad á llenar este vacío que en estacio­
nes semejantes se dejaba sentir.

El ahriyo ruso contiene cxxatiu piezas, á saber: dos 
delanteros, una espalda y  la manga de encima.

Jja de abajo se corta por ésta misma rebajándola 
de la parte superior del talón.

El delantero izquierdo monta oblicuamente sobre 
el derecho, sujetándose interiormente por un sous 
patio ó cárterilla interior acompañada de se s ojales, 
los que se abotonan eu el lado opuesto. Por lo tanto, 
el armado no puede ser más sencillo: consiste en 
unir las piezas del cuei-po con naturalidad, forrar el 
saquito de una franela escocesa, y  rodearle de xxua 
tira de piel rizada, que recorra las vueltas de man­
ga y termine en el cuello. Los botones se marcan 
.sobre el mismo niño, puesto que el lado derecho'en­
tra siempre de 6  á 8  centímotx-os, y  no podría lo- 
grai*se el cruzado sin saber la disposición que ha 
de tomar el cosido de los citados botones. Respecto 
del género que se emplea, convendría fu'>ra flexi­
ble, ligero, y de tipos acordonados. Lo.s d«más de­
talles les hallarán nuestras lectoras en el lugar co­
rrespondiente. Ces.írko IlKHX.xNnn.

La señora de B.. de Zaragoza.—"L a  P a sta  E p ila to r ia  
D ü sse r , absolutameute inof-nsiva, es mía prefiaracion 
que goza de una reiuitaciou utiirersal y que puede emplear­
se con toda coníiauza.ii
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[•  c r é m e - o r i z a Í O R IZ A -U C T É
LOCION EMULSiVA

Ka mas Tinturas progresiras" 
par» el pelo blanco,

IH ÍS ^ H O N O R 0
Ésta C R E M A  suaviza 

, y  blanquea la PIEL 
^  y 18

fHBSCOHldelaJljygKTUD.
Hoíta la Biiad U  más adelantada 

P f l E S E R V A  I G U A L M E N T E
el roMro dol B ochorno, 

de las M anchas de Rojea 
y do las A rrugas.

.BlanqueayrefrescaJi piell 
I Quita J a$ maDchas de rojez. |

oR ujiú ríe
ORIZA-VEIOÜTÉ

'JABO N segune lD 'O .Reve ilj
LomassuaMparalaplel.

D E

James SMITHSON
Un io/o Frasco j

wGabelIoyiiaBarlja *
I ol color natural en
' t o d o s  L O S  H A T t c e S

ESS.-ORIZA
{P e rfu m e s atodos lo s  r a - l  
|m lli8 tB sd e n o re s  nuevos, f 

Adoptados por la  moda.

, ORIZA-YEIOOTÉ
'PÓLVO de FLOR de ARROZ

adherented lap le l.
Dando el Afelpado del 

_____________ molocalon.
i^upusuo priPcipal i 207. calle San-Honoré. Pn,-..

COH B 3 T B  L IQ O ID O  ‘ )DOlisy necesidad deLATAR n CABEZA ̂ 
anfss n i después 

A P L IC A C IO N  FACIL 
inmediatoN o msBcha U  piel, perjudic*

U  s f t l o d .
tn  todas las Perfumerías 

y  Peluquerías.

LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

I  A  e s p e c i a l  5

LAOTEíNA Él COUDRAY:
vüucd id  ̂IICÜBSI

c o m p a ñ í a  g o l o í í i a l
m n-n/.. —  L>ie* y ocho medallas fíí> i\r>Am 1AT R i r a  "DT! T prem io.

hallan curación radical por mi método, basado 
n recientes descubrimientos cioutiflcos y  en e 
xito obtenido, en los casos mis desesperados, 
n resultar la menor turbación e;-. las funoio 

nes del organismo. Asimismo cu,a las enojosas 
eonsecueuoms de los pecados de la juvei.ud 
neurosis e impoteucias.

Suplico el envío de una a e s c r ip e io J "e z ® T r ir e X m ¿ d a d

DE. BELLA.
I P A R I S .  e ,  i - i a o o  a e  l a  A ^ a t i o n .  o

L Re ,nvcJiríR sodeiJades cienfÁficaa.

Prem iados 
•n ÍO exposiciones- C h o c o l a t e s  p«miados

h e m a t í a s  LOPEZ

^  sg 5 S Í S Í -  rHH
basta para que desaparezcan las G r ie ta s  de \L m a n o s  y aplícaciou

P recio 3 fr . y  5 f r .SAVOKT lA T I F
para el T o c a d o r  poseo las mismas cuali­
dades suavizadoras que el F lu id o  y tiene 
un csquisito perfume,— ¿ a  Ciyadea,- t f f

D E lA T I F  C R E A M ̂ _
- ----------  ------t j s

L A  JU V É N IL E_*_ ......... - , .Polvos, sin ninquiia mésela giiimica, para el 
rostro : le devuelve y le conserva la juven­
tud y la frescura. Preparado especialmente 
para usarlo con el F lu id o  la t i f .

P r e c i o  :  2  f r .  s o  y  4  f r .
U É P O S É E

f a b r i c a n t e  d e  p e r f c m é r i a  y  c e p i l l o s "  m C L E S K

Esta Crema posee cualidades únicas so

y  latitudes, t ene iin perfume finísimo, sua- 
'-P mutaciones del cutU, cura

las inflamaciones causadas poruña marcha
\  íiexoRsivay as indispensable por™ 1  S e r

de iRs sen om . Una sola j>r„rba dm oshará  
su SHpenoHdíid sob/’e lodos ¡us Cold-C/vams 
eoiwcidos haría el día. '-ifams

P recio : I 'S O  y  2 ' s o

rofi= -PA c  ^ '« “ "va en ei tscoriA'
eolaley’duIct.deblmYsricoVqT finísimo, dt cbo-'nado .„..do de caj.. d

¿M  P O R T A N T E

P I L E P S I A
PASMOS, ECLAM PSIA Y  NBDROSIS

GOÑI
n n n a r ía i

m a t m .  M o n te ra , S, s e g u n d o .

d e p o s i t o  U E
1 , F L O R  A L T A , 1

C O M E D O R E S
d e s p a c h o
S A L O N

Aparador, mesa y seis sillas de 
rejilla desde 600 rs.

íilíiu"^’ y derejilla, desde 920 rs.
Sillería completa, j'ardiiiera, esneio, centro do 
marmol y colgaduras, desde 2.080 rs.

C U A R T O  D E  O O R M I R
vabo y mesa de iiouhe, de.*de WOO rsV *”  " ^

SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO
Los honorarios

serán satisfechos después de la cura completa 
Tratamiento por correo

PEOT. DE. ALBEET
oura o por la Sociedad científica francesa con la Medalla de ora 

de primera clase, para mérito eminente. 
A R » ’- ^ — r » .  T > . f i o e  c l u  T ^ r ó n o .  O .

P IL D O R A S  DE BLAN CARP^

(Aviso impórtente

ti
10

ESTABLECmiENl

ACEITE- n f í S D E H O G G

%iiidesde la piel, ordenado o-iA
,|,V los n iñ os  d e lica d o s  I Personas)

f y  en todas, las buenas farmacias.

M ANUAL
os

i Í - K  iod os  nuestrosI f r a s c o s  d e  P ild o r a s  o  d e  J a ra b e  a l  ioduro f e r r o s o
lleva ra n  e l  Sello de g&r&ntia. de la D n io i de lo s  
Fabricantes p a r a  la  represión  d e  las  im itaciones y  ' 

la is ijica c io n es , lo  qu e fa c i l i ta r á  a l  p u b lico  e l  m e d o  ¡ 
ud reco n o cer  nuestros p rod u ctos . j

A d e m a s  la  Union de los fabricantes perse<ruirh  
e lla  m ism a directam ente á  lo s  a u tores de toda  
im itación, d e  tod o  uso ilicito, y  tentativa de venta  
de cu a lq u ierp rod u cto  llevan d o  
indebidam ente e l  n om bre  de la  
Union de los Fabricantes.

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S

w m i DE CORTE \ COiWECClO»
DK VESTIDOS DE SEÑORA Y RflPi fiiANCA

PO R  .

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA 
Segunda edición

por
D. EUGENIO PLA Y HA VE

Ingenierode Montes
Obra declarada de texto para las es- 

3^1880°'^ Real orden de 8 de Jumo

ÍDICION ÍSPECIil PIBA LAS KSCCELAS
con un índice-sumario para facilita 
la lectura del libro.

Se halladeventa,al precio de 4 rs 
en la Administración, Doctor Four

nú-

Farmaceuíico, 40, Rué ‘Bonaparte, PA R IS , j

L A  M U J E R  S E N S A T A
POR JOAQUINA BALMASEDA

qnel, 7, Madrid.

PRECIOS DE SÜSGRIGION
Provínolas: Un año. 40 rs.-Sels mese., 22._Tres

E n *lo?S P ^ a r.''d rA “„yícT30 "»•

I 1 n  A  I  ̂  A  J  ^ .  r x  _ ■  —

Libro útil, de lectura provechosa 
para las señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas
en las principales librerías, pudiendo 
dirigir pedido* á la autora; Indepen­
dencia, 3; ó á esta Administración.

REVISTA POPULAR
D E

CONOCIMIENTOS ÚTILES

l ip . de G. Estradas Doctor Fourquet, 7. y 4.*, el patrón cortadX~
Administración 1 l^octor FourqneúTM ^düd:

TRI

HI

qiK
las
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